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Hoy, día 13 de Febrero, celebra el 
mundo el X V I aniversario de la coro­
nación del Sumo Pontífice felizmente 
reinante; y  de labios de todo fiel cató­
lico debe brotar, entre el susurro de 
sus plegarias, aquella oración tradi­
cional: «E l Señor nos lo conserve y 
lo llene de vida; y lo haga dichoso en 
la tierra y no lo deje al deseo de sus 
enemigos».

Y  esta plegaria ha de sellar de un 
modo particular los labios del católico 
español, porque hoy es el Papa el 
A N G E L  misterioso que bate sus alas 
salvadoras sobre el horizonte de nues­
tra España, llevando a los que sufren 
la palabra del consuelo, que nace del 
corazón de un Padre que sabe com­
padecerse de las desgracias de sus 
hijos. Y  ¿qué español no siente san­
grar su corazón, herido por los insul­
tos, profanaciones y sacrilegio>., crí­
menes y asesinatos cometidos en la 
persona de tantos dignos españoles 
sacrificados en el altar dcl odio mar­
xista, por cl solo delito de ser cató­
licos y españoles? ¿Qué español no 
ha tenido que subir, cargado con la 
cruz de la desgracia, por el camino 
del Calvario dcl dolor? Y  es cl Augus­
to Pontífice quien, ante esta visión 
real y trágica, nos dice que E l ve en 
los españoles las huellas que dejó im­
presas la cruel persecución, sufrida 
por Cristo y  por su fe.

Su  corazón se ha conmovido y ha 
llorado con nosotros. Y  hoy España 
quiere poner a sus pies el homenaje 
de sus votos, de sus plegarias y de 
sus limosnas.

Y  si por las circunstancias especia­
les por las que atraviesa España, no 
podemos ofrecerle el óbolo de nues­
tras limosnas, súplanla nuestros co­
razones con la oración ferviente, con 
el deseo ardoroso de que lluevan ben­
diciones y se multipliquen los consue­
los sobre cl venerado Jefe que, en so­
los diez y seis años, ha escrito en la 
H istoria eclesiástica múltiples páginas 
de oro, capaces de competir con las 
más brillantes y esplendorosas que en 
ella se registran.

Jacetanos: M irad a la A talaya del 
Vaticano. Un anciano venerable tiene 
su vista fija en España; y  España, 
con el corazón desgarrado por el do­
lor, uniendo .sus voces en un himno 
cadencioso de armonías religiosas, 
tristes y lúgubres, las deposita ante el 
Trono del Vicario de Cristo, mientras, 
con lágrimas en sus ojos, le dice: 
«Santísimo Padre: los hijos de España, 
rota por las garras dcl monstruo mar­
xista, sangrante el corazón por los 
doce obispos sacrificados en cl altar 
dei comunismo, por los 18.000 saccr-, 
dotes, vilmente asesinados; por los 
miles de religiosas que murieron ador­
nadas con el manto de la castidad, 
por tantos altares profanados, por tan­
tos templos destruidos, a los píés de 
Vuestra Santidad depositamos nues­
tro homenaje filial. Aceptádlo, como 
una prueba del amor que España os 
profesa.»

Si, com o se  ha afirm ado, ana revolución, p ara  

s er  calificada de tal, ha de im plicar Voluntad de 

afron tar y  resolver los problem as históricos de 
■ un pueblo, e l actual Gobierno es revolucionario 

porqu e tiene la  firm e voluntad de resolver todos 

los problem as que a  España afectan.
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Bapafca y el yontificado

e o N F iR M a e io N  y  
s i i P L i e A

España ha sido el o jo derecho del Pontificado.
La nación que en «1 transcurso de la  Historia 
ha defendido con tesón la doctrina católica en 
adhesión constante a  la  egregia persona del 
Papa, ha sido España, única que cuenta en el 
catálogo de sus m onarcas con dos Reyes, cón ­
yuges, conocidos por el aditamento de «Cató­
licos», Fernando e Isabel, primeros artífices de 
la  grandeza nacional.

La Contrarreform a española, frente a  la  rebe­
lión de Lutero, significó una afirmación de res­
peto y veneración al Papa escarnecido por el 
disidente. E l Concilio de Trento, obra celebé­
rrim a del Pontificado, fué sagrado escenario 
donde descollaron por encima de los restantes 
asistentes, los prelados y teólogos españoles. • 
La Compañía de Jesús fundóla un español para 
pelear por C risto, por su Iglesia y por su Jefe.

La procesión de San tos españoles es testi­
monio de predilección del Pontificado por esta 
tierra española tan fecunda en excelsas virtudes. 
Los privilegios excepcionales otorgados. E n  fin, 
España ha dado a  Roma cuatro Papas: San  
Dám aso, Benedicto X III, C alixto 111 y Alejandro 
VI, en cl siglo IV de la  Iglesia y en je l XV, 
respectivamente.

Pero aunque no fuese así; aunque por derecho 
histórico E spaña no gozase de supremacía en 
el afecto dcl Pontificado, bastarían las tribula­
ciones de la guerra actual para lograrlo. Sería 
suficiente la  larga lista, la  dilatada teoría de 
m ártires de la  F e  y de la  Patria que el m arxis­
mo satánico ha producido en la  Nación. Por 
eso, Pío X I, el decimosexto aniversario de cuya 
coronación hoy celebram os, pudo encargarle al 
Cardenal Gomá: «Diga a  los hijos de nuestra 
querida España que D ios nos había ahorrado 
el sufrir durante cl curso de nuestra vida, hasta 
ahora que ha tenide a bien probarnos con este 
dolor; y que todos nuestros sufrimientos se los 
ofrecemos al Señor para la salvación y la fcliei- 
dad de una nación que nos es tan  cara... Dí­
gale al G eneral Franco que le envío por su con­
ducto una especial bendición.»

Con nosotros sufre el Papa; con España ansia 
el triunfo de las arm as nacionales sobre la fiera 
comunista enemiga de D ios y de su Iglesia; con 
los españoles reza cada día por el eterno des­
canso de nuestros verdaderos m ártires g lorio­
sos, que de hoy más enaltecen al Catolicismo 
tanto cuanto puedan enaltecerlo los misioneros

que en le jan as tierras entregan su vida confe­
sando a Cristo, Las hordas sacrificaron a uno 

y otros.

España, el país que con mayor ahinco ha 
defendido lo s  derechos imprescriptibles del Pon­
tificado en lo  espiritual. España, la  nación pre­
dilecta del Papado. En este día que conmemora 
la coronación de Pío X I, que felizmente rige la 
Iglesia, volvamos la  vista a la  Basílica de San 
Pedro, confirmemos la profesión de fe católica, 
apostólica y  rom ana e impetremos del Papa que 
siga bendiciendo a España, que España le de­
volverá con creces el afecto acatando su auto­
ridad paternal sobre nuestras almas cristianas 
y m ostrándose como siempre fué; defensora del 
prestigio del Pontificado, por el cual riñó b a­
tallas.

Ricardo D EL ARCO

Si, como se ha afirmado, una revolución, 

para ser calificada de tal, ha de implicar 

voluntad de afrontar y resolver los pro­

blemas históricos de un pueblo, el actual 

Gobierno es revolucionario porque tiene 

la  firme voluntad de resolver todos los 

problem as que a  España afectan.

m  S E  F ü i i S E
i N u e s t r a  r e v o l u c i ó n

E sto  es lo  que la Falange pretende, quiérase o 
no: hacer la  Revolución, su Revolución. Misión 
reservada a  una m inoría selecta, que lo sienta 
así. La m asa jam ás ha hecho nada, y menos si 
ésta es amorfa. Una de las grandes dem ostra­
ciones de estos tiempos, es precisamente el haber­
se comprobado que el porvenir es de las minorías, 
mientras m ás intransigentes, m ejor. Una minoría 
selecta, fanática, con pertecto conocimiento de lo 
que quiere y a  dónde va, es el gran motor de los 
pueblos. Y a dijo M ussolini: «prefiero 5  mil fusi­
les a cinco millones de votos». E sta  es la ver­
dad. M inoría, selección, juventud. He aquí la 
trilogía que salva a una nación.

A algunos tim oratos, espíritus apocados, segu­
ramente Ies parecerá la  palabra Revolución un 
poco fuerte. No importa. Jam ás se hizo nada'por 
hom bres de ese espíritu. S i a  .éstos les hubiése»
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mos hecho caso, seguramente estaríam os a  las 
arbitrariedades y salvajism os del Frente Popular.

Pero por suerte no ha sido así. Cuando Espa­
ña se debatía en la  charca política de los egoís- 

,m os y apetencias, apareció nuestra Organiza- 
, nización, que echó por tierra el disfrute pacifico 

de los planes y componendas de los que llevaban 
a España a la  ruina.

La Falange, desde el primer momento, habló 
claro a  unos y a otros; a derechas y a izquierdas» 
España no podían hacerla ni los frenfcpopulisfas 

• ni los derechistas a  su imagen y sem ejanza. E s­
paña estaba ya hecha hacía muchos siglos, y 
nuestra misión no podía consistir sino en levan­
tarla de la  postración y descrédito en que los po­
líticos la habían sumido.

P ara conseguir esto, la Falange —lo  había di­
cho muchas veces—no veía sino un cam ino: el de 

■ la Revolución nacionalsindicalísta. Y  no lo  ha­
bía dicho de una m anera vaga y difusa sino de 

- una forma concreta y tajante, por boca de su má­
ximo representante, por boca de José Antonio 
Primo de Rivera, su jefe N acional.

H acer la  Revolución. Este era el pensamiento 
central de José Antonio. Pero no una Revolución 
de tipo m arxista, de bom bas y dinamita de des- 
írucción y exterminio, no una revuelta callejera, 
sino una Revolución que consistiera esencial y 
primordialmente en remover toda la  vida política, 
social y económ ica de la  nación española, en ade­
centar sus costumbres, en renovar sus institu­
ciones.

E sto  era  lo que quería José Antonio en el 1934. 
en el 1935, en el 1936. Así, en u ta  carta dirida a 
Giménez Caballero, fechada ei 12 de julio, es de­
cir seis días antes del glorioso Movimiento Na­
cional, decía lo siguiente:

•Otra experiencia falsa que temo es la de la 
implantación por vía violenta de un falso fascis­
mo conservador, sin valentía revolucionaria, n i  
sangre joven. Contra él lucharíamos...»

¿Están claras estas palabras? Me parece que 
sí. Así, pues, que se vayan haciendo los timora­
tos, no sólo a  leer la  palabra Revolución y a  oir­
ía, sino a verla llevada a la práctica. ¿Que se le 
acabarán a  algunos sus privilegios? ¿Que queda­
rán sin ocupación muchos políticos? ¡Qué le va­
mos a hacer! Bastante daño han hecho ya unos y 
otros. Y a les pasó su hora.

He aquí nuestro programa: primero, ganar la 
. guerra; después hacer la Revolución, la  nuestra, 

â de Falange, la nacionalsindicalísta. Lo desea 
Franco, lo quiere la  Falange, lo impone E sp añ ai 

J. G U TIERREZ ORTEGA 
—o —

O b r a  de A s i s t e a c i a  n F r e n t e s  
y H o s p i ta le s

Jacetan o l Mucho se te m olesta, es verdad; pero 
' «i tienes en cuenta que cuanto se te pide, y tú

das, es todo para los que exponiendo su vida de­
fienden la  tuya y tus bienes, comprenderás que 
nuestros sacrificios siempre siempre serán muy 
inferiores a los que ellos llevan hechos por nos­
otros. Prepara algún donativo para «Frentes y 
Hospitales».

« A U X IL IO  SO C IA L»  no sólo 
da de comer diariamente a cien 
mil españoles en sus Comedores 
y Cocinas de Hermandad, sino 
que crea con afán de supera­
ción Guarderías y  Hogares In­
fantiles, Jardines Maternales, 
Policlínicas, Cocinas Dietéticas 
— que permiten al enfermo ne­
cesitado seguir el régimen ali­
menticio prescrito en la consul­
ta médica—y Hogares de Re­
poso para madres trabajadoras. 
Suscribiendo una F IC H A  A Z U L  
le ayudas en su magna empresa.

A n e c d o t a r i o  d e  
s o l d a d o

Los únicos que constituían aquella familia eran, 
el padre, dos h ijos y una hija. Vivían en Madrid: 
y a l principio de iniciarse el G lorioso Movimiento 
salvador de E sp añ a, los ro jos sacaron  de su do­
micilio a l padre y a l hermano mayor. Después de 
dos o tres días supieron que ambos fueron encon­
trados muertos en una carretera. La madre y los 
dos h ijo s, burlando la vigilancia, lograron esca­
par de Madrid. Después de sufrir las penalida­
des de un viaje muy difícil, la madre y los d os hi­
jo s  llegaron a  la  España de Franco, instalándose 
en una vieja ciudad castellana. E l hermano pe­
queño se alistó en el Tercio y salió seguidamente 
al frente. Fué herido y se procedió a su evacua­
ción a l hospital más próximo. U na vez curado 
volvió al frente, y así sucesivamente hasta que 
después de curar de la cuarta herida y reintegrar­
se al frente nuevamente, fué herido por quinta 
vez, pero esta  herida tuvo más funestas conse­
cuencias que las anteriores, toda vez que fué una 
bala  explosiva la  que le deshizo el muslo dere­
cho.

Como consecuencia de esta última herida y 
después de luchar entre la  vida y  la  muerte, el 
bravo legionario tuvo que sufrir la  amputación de 
la  pierna. Después de una temporada mala, nues­
tro héroe salió a  la  calle con su pierna mutilada 
y con cinco ángulos colocados sobre su manga. 
E l muchacho sufría horriblem ente, más aun que 
por la  pérdida de su miembro por no poder vol­
ver a l frente, y com o a pesar de m anifestar sus 
deseos a  sus jefes no le hacían caso , decidió visi»
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tar pérsoQalmente aJ üencralísím o Franco para 
pedirle le dejase volver a  luchífr por España.

Vaüéndose de no se sabe qué medios, pudo ob ­
tener una audiencia, y al hallarse frente al Cau­
dillo le expuso sus deseos de volver al frente. E l 
Generalísinio le dió un abrazo y le dijo con la 
bondad en él caractcrisiica; «Ya has hecho bas­
tante; lo que tú debes hacer ahora es descansar y 
cu id ara tu madre y a tu herm ana»; pero el mu­
chacho, que no ce jaba en su empeño, siguió su­
plicando que le dejase seguir luchando por E sp a­
ña en calidad de aviador. «E l deber de todo buen 
español es Continuar luchando hasta dar su vida 
entera y el que no lo haga...» Nuestro G eneralísi­
mo no le dejó term inar la frase, y emocionado y 
orgulloso le dió un nuevo abrazo y le concedió el 
permiso para ingresar en Aviación.

Y  ahora aquel soldado valiente y decidido pa­
sca  su pierna única tripulando un avión de bom­
bardeo con el que al grito de [Viva la Muerte!, 
cruza por el ciclo de Madrid y dedica una oración 
a  su padre idolatrado y a su herm ano querido, 
traidora y cobardemente asesinados por la  cana­
lla  m arxista.

Como los verdaderos patriotas, sus oraciones 
son siempre por la  salvación de España y en me­
m oria de su padre y hermano.

Ñola del Gobierno Militar

lie lia r  de Jaca

Para atender al suministro de estos Hospitales 
e l próximo mes de M arzo, se abre concurso de 
ofertas que se recibirán en la  Administración 
de los mismos (Residencia) en pliego cerrado y 
lacrado hasta el 25 del corriente, debiendo su­
jetarse a l modelo proposición que hay en los 
mismos.

A R T I C U L O S  N E C E S A R I O S :

Carbón antracita, 75 toneladas a 15 pesetas 
quintal.

G allinas, 180 a  6 pesetas kilo.
Huevos, 35.000 a  3‘50 docena.
Jabón, 150 kilos a  I'IO  kilo.
Leche de vaca, 13.000 litros a 0‘50 litro.
Legía, 250 litros a  0 ‘55 litro.
Pastas, 35 kilos a 7‘0O pesetas kilo.
Pasteles, 500 kilos a 0*20 pesetas uno.
Pollos,- 85 a  6 ‘50 pesetas kilo.
Riñones, 5 a  4‘00 pesetas kilo.
Sesos, 50 a 6 ‘00 pesetas kilo.
Verduras, 1.800 k ilos a  0‘50 pesetas kilo.
Fruta fresca variada, 5.300 k ilos a 1‘50 pesetas 

kilo.
Cerealinc.

Jaca 10 de Febrero  1938.—II Año Triunfal.— El 
Capitán Administrador.

E l importe del presente anuncio es por cuenta 
de los proveedores.

E n  este Gobierno Militar ha sido entregado 
por el D estacam ento de C arabineros de Candan- 
chú, la cantidad de 155'10 pesetas para distribuir 
por partes iguales entre Sucripción Nacional y 
Auxilio Social.

Jaca  12 de Febrero de 1938.—II Año Triunfal. 
E l Teniente Coronel Gobernador M ilitar, Emilio 
Gómez d el Villar.

loíormaciéD de la Goerra
Cüiiiunicados OficialeB

PARTE OFICIAL D E  Q UERRA del Cuartel 
G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 horas del dia de hoy

En el dia de hoy se ha hecho otra rectificación 
a vanguardia de nuestra linea en el sector de 
la Serena, ocupándose el puerto de Zalam ea y 
otras posiciones del enemigo, después de vencer 
su resistencia y habiéndosele causado elevado 
número de bajas.

En el sector de Alfambra se ha llevado a cabo 
un reconocimiento en la orilla izquierda del rio 
y en el pueblo de O rrios se han recogido 61 
ca jas de municiones de fusil, 16 ca ja s  de grana­
das de mano y gran número de fusiles.

Se va retirando y clasificando la  grandísima 
cantidad de armamento y m aterial cogido al 
enemigo en la s  operaciones de los últimos días.

Siguen presentándose centenares de milicianos.
Salam anca 12 Febrero 1938.—II Año Triunfal.

iiU.lni'l.li' .'llJjiM't Iil,iik>(|i l.lkL IlliiJ.q.lwiii.li'

ÍSi O T I C I A S

— B U R G O S.—E l vice-presidente del Gobierno 
G eneral Gó uez Jordana, ha sido cumplimentado 
por cl Jefe N acional del Aire, D irector de las 
Minas de Rio Tinto y D irector de C orreos y 
Telégrafos.

B U R G O S.—Hoy se ha celebrado la  reunión 
de los arquitectos de la España Nacional per­
tenecientes a F . E . T. y de las J. O. N. S ., tra­
tando sobre la  reconstrucción de E spaña. Al 
final se dedicó un recuerdo y una oración por 
los caídos.

— BU R G O S.— Los ingenieros industriales de 
España han visitado a los ministros de Industria 
y Comercio y O bras Públicas ofreciendo sus ser­
vicios para colaborar en el engrandecimiento de 
la  Patria. Los ministros citados agradecieron los 
ofrecimientos mostrándose muy satisfechos por la 
buena voluntad de lo s  citados ingenieros.

Vigilad el eapiooaje eoemlgo y dete« 
ned y denanciad a los traidores.

Tip, Q uintilla . —  E ch e g aray , 7 ) — JA C A  "
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